
 

 

 

LA SALUD VOLVERÁ A SER UN DERECHO 
El gobierno encabezado por Javier Milei está conduciendo al país hacia un abismo económico 
y social. En ese marco, el retiro criminal del estado nacional de casi todas sus 
responsabilidades sobre el cuidado de la salud de las argentinas y los argentinos preanuncia 
un desenlace fatal, un verdadero desastre sanitario que ya se comienza a vislumbrar en todos 
sus indicadores: lo muestran las enfermedades agudas transmisibles, incluso las prevenibles 
por falta de vacunas; las enfermedades crónicas que afectan a una porción importante de las 
personas mayores, hasta se incrementaron, después de años de un descenso sostenido, la 
mortalidad infantil y la mortalidad materna. La concurrencia de un empobrecimiento masivo 
de la población y la consecuente pérdida de calidad de vida, más el desfinanciamiento del 
sistema, constituye una tormenta perfecta. Esta situación se traduce en graves problemas que 
golpean directamente a la mayoría de la población, en todos los barrios y, en particular, a los 
colectivos más vulnerables: la falta de medicamentos esenciales, una realidad de mayor 
enfermedad y riesgo de morir, pacientes con cáncer sin tratamiento, personas con 
discapacidades abandonadas a su suerte, rebrote de enfermedades que ya estaban 
controladas. Es imperativo que los problemas que tiene nuestro Pueblo sean rápidamente 
reconocidos y atendidos, ya que el retiro del estado nacional de los programas de prevención, 
atención y rehabilitación seguirá produciendo retrocesos impensados. 

El descenso constante de la actividad económica acarrea menor recaudación y menos 
recursos presupuestarios para la salud por parte del subsector de gestión estatal nacional, 
provincial y municipal. Con salarios a la baja y aumento de la desocupación, el 80 % de las 
Obras Sociales ya no pueden cubrir la canasta básica del programa Médico Obligatorio. El 
PAMI también se ve afectado por este motivo al que se suma un premeditado plan de 
desfinanciamiento al no aportar el gobierno recursos del tesoro nacional. El sector prestador 
privado está en su gran mayoría en estado de agonía con 4.500 clínicas y sanatorios al borde 
de la quiebra. El precio de los insumos médicos sube por encima de la inflación. Los 
trabajadores de la salud están afrontando esta situación dando lo mejor de sí pero, como todos 
los trabajadores, sufriendo el deterioro de sus condiciones de vida. Por eso, nuestro proyecto 
incluye como prioridad la jerarquización y el cuidado de nuestra fuerza laboral en salud. 
Cuidaremos a los que cuidan. El capítulo de la salud mental se sigue instalando como un grave 
problema al que se pretende enfrentar cambiando una ley ejemplar que, casualmente, lo que 
necesita es que se cumpla lo que la misma establece en cuanto a financiamiento. El reciente 
anuncio de la discontinuación del Plan Remediar tendrá consecuencias catastróficas al igual 
que la destrucción del sistema científico-tecnológico vinculado a la salud.  



 

Este recuento de problemas es afrontado por las mayorías de las provincias e intendencias 
que, como la Provincia de Buenos Aires, hacen todo lo que está a su alcance para paliar esta 
deserción. Dejar en manos del mercado el sistema de salud solo conducirá a un ordenamiento 
caótico que producirá mayor inequidad e injusticia social. 

Hoy venimos a decir con más fuerza que nunca, que desde el MDF Salud, junto a decenas de 
organizaciones hermanas aquí presentes: los gremios, las universidades, las sociedades 
científicas, las organizaciones barriales, estamos trabajando y militando para resistir este 
proyecto de destrucción, pero también, preparándonos para que en 2027 en nuestro país se 
instale nuevamente un gobierno de corte nacional y popular. Habrá que trabajar en dos 
planos: lo urgente, para dar respuestas rápidas, y lo estratégico, en las transformaciones 
estructurales que serán necesarias. En este camino, será imprescindible la participación 
popular en la planificación y en la toma de decisiones, para construir un sistema de salud 
superador. Trabajaremos en la elaboración de los proyectos de modo participativo a escala 
barrial, regional y federal. Avanzaremos en la articulación y una mejor organización del 
sistema hacia su integración funcional, tarea a la que todos quienes conciben a la salud como 
un derecho, están convocados. La experiencia que se está llevando a cabo en la PBA desde 
2019 encabezada por Axel Kicillof demuestra en la práctica que esto es posible. 

Reafirmamos con más fuerza que nunca que la salud volverá a ser un derecho para todos y 
todas, en el marco de un país donde vuelva a reinar la felicidad y el orgullo de ser argentinos.  

 


